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parece que podría estar relacionado con 
la predisposición a la depresión o a la 
ansiedad, con diferencias anatómicas, o 
incluso con los niveles de prolactina (la 
hormona que influye en la saciedad sexual 
y es liberada tras el orgasmo).

En ciencia los estudios aislados siem-
pre se toman con precaución, pero otra 
investigación realizada en Australia con 
3 080 hermanas gemelas ofreció resul-
tados muy parecidos: la frecuencia de 
orgasmos estaba significativamente más 
correlacionada en gemelas idénticas que 
en mellizas, incluso controlando factores 
como número de parejas, divorcios y 
aspectos socioeconómicos y culturales. 
Khytam Dawood y sus colaboradores, 
autores del estudio, que se publicó en 
la revista Twin Research and Human 
Genetics en 2005, también especulaban 
que este carácter genético podría estar 
asociado con otros rasgos de carácter 
como extroversión o desinhibición. Hay 
investigaciones en marcha que analizan 
genes implicados en el metabolismo de la 
serotonina, la vasopresina, los estrógenos 
y otras hormonas. Nadie está sugiriendo 
que la genética tenga un papel determi-
nante, pero la conclusión es obvia: una 
mujer puede no alcanzar el orgasmo 
durante el coito por ansiedad, estrés, 
inhibición cultural o malestar con su 
pareja, pero también porque tenga una 
fisiología diferente a la de otra que sí 
tiene orgasmos con facilidad.

Cuando la emoción gana 
El trabajo para el libro era un no parar 
de anécdotas y hallazgos, y más cuando 
empecé a visitar centros de investi-
gación como el Instituto Kinsey de 
la Universidad de Indiana, posi-

blemente el principal en materia de 
sexualidad. Allí por ejemplo investigan 
la parte más psicológica e irracional del 
sexo. Digo irracional en el sentido de 
que, cuando tomamos decisiones sobre 
sexualidad, nos solemos guiar más por 
la emoción que por la razón. Un ejemplo: 
participé en un estudio en el que me mos-
traron fotografías de rostros femeninos 
con un número que indicaba cuántas 
relaciones sin protección habían tenido 
esas chicas en los últimos dos meses. Yo 
tenía que decir qué tan probable sería, en 
una escala de 1 a 5, que tuviera relaciones 
sexuales con ellas. Antes de empezar el 
experimento, estaba convencido de que 
por guapa que fuera la chica no me acos-
taría con ella si había tenido muchas rela-
ciones sin protección. Pero una vez que 
vi sus rostros, cuando alguna me gustaba 
mucho ya estaba pensando en pretextos 
para dejar de lado ese convencimiento. 
Y es que el deseo sexual cambia toda 
nuestra toma de decisiones, y reconocerlo 
es básico para entender nuestras acciones. 
Este poder de las emociones es lo mismo 
que demuestran infinidad de experimen-
tos en psicología social.

Pero no podía escribir un libro com-
pleto sobre la ciencia del sexo sin incluir 
el enfoque sociocultural. Entrevisté 
antropólogos que investigan relaciones 
poliamorosas y han concluido que no 
somos monógamos sexuales pero sí emo-
cionales; a investigadores que estudian 
si la pornografía genera adicción o no y 
que han encontrado que en la inmensa 
mayoría de las personas no. También 
entrevisté a expertos que comparan los 

cánones de belleza facial y cor-
poral de diferentes culturas y 

entornos socioeconómicos; 

un resultado muy curioso es que cuando 
se tiene hambre nos atraen las personas 
un poco más rellenitas que si estamos 
saciados. Pero también quise conocer de 
primera mano qué pensaban actores y ac-
trices porno, ver con mis propios ojos qué 
ocurría en clubs de sadomasoquismo, co-
nocer cómo es la sexualidad de personas 
con lesión medular, entrevistarme con 
asexuales, con personas que han sufrido 
mucho por el injustificado rechazo social 
debido a su homosexualidad, visitar clubs 
de swingers sin avisar a nadie de que 
estaba tomando notas para un libro y 
talleres de sexo tántrico donde una mujer 
nos enseñaba a llegar al orgasmo con la 
respiración.

Esta aventura, que empezó de manera 
casual frente a un cartel científico en 
un congreso de neurociencia, me llevó 
a descubrir que la sexualidad humana 
es algo mucho más estimulante física e 
intelectualmente de lo que nunca había 
imaginado. Duró 18 meses lo que me 
tomó investigar para el libro y escribirlo. 
Se titula S = EX2. La ciencia del sexo.

Si me quedo con una moraleja es 
que la ciencia nos permite ver un mundo 
mucho más amplio del que nos muestran 
nuestros sentidos limitados. Gracias a 
ella vemos mucho más que estrellas en el 
Universo, sabemos cómo se comunican 
nuestras células y empezamos a com-
prender cómo funciona nuestro cerebro. 
Es un viaje fascinante, que te incito a no 
dejar escapar. Una vida sin ciencia es co-
mo una vida sin música: puede ser igual 

de maravillosa, pero nos perdemos 
una de sus mayores ofrendas.  
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